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pañeros observaron esto; y tal vez no me hubiera
llamado á mi la atencion á no ser por lo que ya
sabia.

Al fin llegamos á nuestro destino: el faeton se
detuvo ante la entrada principal.

Nadie salió á recibirnos; la puerta permaneció
cerrada.

—Esto es muy extraño, murmuró Adela.
Luis saltó del carruaje y llamó.
A los pocos momentos oyéronse unos pasos

pesados en el interior; oimos quitar una cadena
v descorrer los cerrojos. ¡(Jué cosa tan singular!
La puerta estaba cerrada como si no debiera abrir- |
se en algun tiempo.

Abrióse al fin lentamente, no sin cierta precau-
cion, y vimos por la abertura el semblante del
criado negro de la señora de Dardonville.

CAPÍTULO XV.

PLUTON.

La expresion de asombro del negro Pluton in-
dicaba bien claramente que no éramos esperados:
con la boca abierta, los ojos fijos en nosotros y
levantados los brazos, permanecia inmóvil y
como estupefacto.

——¡Ah!.... ¡masa Luis! exclamó al fin, ¿de
dónde venir ahora masa Luis?

—¿De dónde he de venir sino de mi casa, ami-
go Pluton, de Nueva Orleans?

—¡Oh! ¡oh! masa burlarse del viejo nego, por-
que masa no tener tiempo de ser llegado á la boca
del hto... *

—¡A la desembocadura del Ohío!
—$Si; masa saber que Bella no salir hasta la

noche. Pero... ¿dónde dejar señora y señorita
Olimpia?

— ¡Qué estás diciendo, Pluton! Eso mismo iba
á preguntarte á ti; yo no he vuelto á verlas desde
la última vez que estuve en esta casa.

—¡0Oh! masa burlarse. ¿No acompañarle yo
anoche con las señoras al vapor?

—¡Al vapor! j
—Si, masa, sí, al vapor para Cincinnati; la

Bella del Missour,. E
Hauteroche se volvió hácia mi con aire estupe-

facto.
—Pero ¿qué dice este hombre? exclamó. ¡El

diablo me lleve si entiendo una palabra.
—Contestadme,Pluton, dije yo dirigiéndome al

criado, ¿decís que acompañásteis á las señoras al
vapor la Bella del Missowri?

—Sí, masa, ser muy cierto.
— ¿Y se embarcaron?
—Sií, masa, yo ver como se iban.
—¿Las acompañaba un caballero?
—¡Hi! ¡hi! masa Luis acompañarlas; bien sa-

berlo él.
—¿Quién dijo que lo era?
—Todo el mundo, masa; y el viejo nego no ser

ciego. Los señores burlarse de él.
—Una palabra más, Pluton; ¿te dijo la señora

dónde iba?
—No decirlo á mí; pero yo saberlo, ¡hi, hi, hi!
—¡ Vamos, dilo pues!
—Señorita Olimpia deber casarse con masa

Luis, 6 ir con sa mamá y con él á Francia.
— ¡A Francia!
—Si, masa, señorito Luis tener allí un tio muy

rico que morir hace poco y dejarle todo su dinero;
masa Luis recogerlo y casarse con señorita Olim-
pia para volver aquí los tres.

—Pero ¿quién ha dicho todo esto?
—Todo el mundo, masa; y yo saber además

que el banquero Gardette enviar el otro dia una
letra y dar despues muchos duros para gastos de
viaje.

Mi amigo Hauteroche estaba estupefacto , y

parecia haber perdido el don de la palabra; pero
yo tenia datos suficientes para determinar la 11-
triga de este misterioso negocio, si no para dará |
conocer todos sus detatalles. Estaba ya seguro |
de que se habria perpetrado un crimen infame,
del cual eran víctimas la señora de Dardonville Y
su hija. Alguien estaba representando á mi amig0 |
Luis de Hauteroche, valiéndose de su semejanza
con él; sin duda habia alegado algun pretexto
sobre una herencia para inducir á las dos señoras
á dejar su casa y seguirle á Francia. Yo no podia
salir de la garante exactitud del relato de Pluton;
pero no me quedaba la menor duda de que el cul:
pable no era otro sino el estafador Despard.

Si no comuniqué mis pensamientos á Luis Y
su hermana fué porque no lo creí necesario en €
momento. Harto pronto llegaria su hora de do:
lor, y parecióme más caritativo aplacarla.

Yo sabia que Mr. Gardette era amigo de la f%"
milia Dardonville, y probablemente podria arro-
jar alguna luz sobre el asunto. Al decir del negró
habia girado una letra por crecido valor, y acas0
supiera poco más ó menos para qué se destina
ban los fondos.

En su consecuencia, propuse que fuéramoS
desde luego á casa del banquero Mr. Gardette
Mis compañeros estaban tan aturdidos, que n0
opusieron obstáculo alguno; y dando la órden 4
nuestro automendonte nos dirigimos hácia l4
ciudad.

Media hora despues deteníase el coche á
puerta de la casa del banquero.

A instancias mias, mi amigo y su hermana N0
se apearon, pues crei más oportuno hablar y0 |
antes á solas á Mr. Gardette. ?

No era llegada todavía la hora de que Hauter0" |
che supiera toda la extension de su pérdida.

CAPÍTULO. XVI

MR. GARDETTE.

Tuve la buena suerte de encontrar al banquer%
en su despacho, y como ya me conocia, celebrós
nuestra entrevista desde luego.

No cansaré al lector con los detalles de la co!" [
versacion que tuvimos, ni con el relato de las
circunstancias de que tomé conocimiento. Basta!
dar cuenta de los puntos más intimamente relt*
cionados con el hilo de mi narracion, y que p0
sí solos eran suficientes para confirmar todas 1
sospechas.

Una persona notablemente parecida á Luis d
Hauteroche habia tomado su nombre, engaña"
do á la señora de Dardonville respecto á la iden”
tidad; y valiéndose de una influencia cuyo orige” |
no se conocia á punto fijo, persuadió 4 la mad!
y la hija á que le siguieran á Europa.

Todo esto se pudo hacer fácilmente, porqu' |
hacia ya algunos años que Hauteroche no habil
visto á la madre ni á la hija.

Una circunstancia me hizo reconocer la probé!
bilidad del hecho, y era que yo recordaba hab!
oido decir á la señora de Dardonville que pens
ba emprender un viaje algun dia á Europa, pW' |
que tenia deseos de ver el país donde pasó su 1”!
fancia y renovar antiguas relaciones; manifes
me tambien su intencion de residir algun tiemp?
en París, para perfeccionar la educacion de $
vija.

Esta ambicion era muy comun en los emigr*
dos trasatlánticos, sobre todo cuando no oponié
un obstáculo las consideraciones pecuniarias. e

Lo que parecia más singular era una march
tan imprevista y acelerada, tanto más cual”
que en sus cartas á Nueva Orleans no habia indr
cado esta intencion. Eraindudable que el suput ]
to Hauteroche, valiéndose de la influencia
verdadero, habia vencido toda resistencia.


